
CAPITULO XXIV. 

Uo deafto. 

El c.oehe en que iban Fernando y Miguel 
atravcsaha las calles de la cindad con una 
rapidez desconocida ha tn entonce en los 
anales de la velocidad alquilona, picado sin 
duda en su amor propio, queriendo rebahi­
litar el buen nombre de sus cofrades, y des­
mentir la calma proverbial que el mundo les 
atribuye, designándoles con el humillante 
epíteto de ,imanes. El cspoao dn Luh,a y so 

; rival marchaban en el mayor silencio. En 
In mente del primero hullian la■ ideat1 de 
venganza provocada por el honor oltrajQdo: 
en la del segundo, las del amor desprecia• 
do •••• Las de nqnel eran terribles, 1an• 

u 
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grientaa; 188 de éste, tiernas y dulcernrnte 
tristes, pero no menos desgarradora,. 

Despaee de haber andado un cuarto de 
hora, el carruaje se detuvo á la puert11 de 
la ta&il del amigo de Fernando: tmtr& ésto 
en ella, y poco despues volvit~ trayendo de 
bajo de la eapa dos espadas. 

-A la fuente principal del paseo de Ba• 
eareli. 

Dijo al cochero al subir Rl carranje. 
-Está may bien, señor amo. 
Y el cochero se dirijió háeiR el sitio ,e, 

fialado, donde volvió á detenerse. Fernan, 
do y Migael bajaron del coche; y mandan­
do al cochero que los esperara. se alejaron 
los dos á pié hasta on punto que juzgaron 
propio para ventilar el asaoto que tenían 
pendiente. Examinaron el terreno, tomó 
cada eunl su arma, y r.ruzaror, sus espadRa. 

Miguel ero diestrQ en toda clase de ar­
mas, y aunque Fernando no manejaba eon 
igual perfeeciou todas, eu uquella en qae 
tenia logar el desafio, era uno de los prime• 
roa: aai e11 que el comb:1te fué reñidor 110 

piento. 
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Los dos se acometian y se quitaban loa 
golpes de una manera qae habiera dado 
honor al mas acreditado profesor de es­
grima. 

Todo estaba en el mayor silencio: algana11 
gotas de agua empezaban fi. desprender1e . ' 
de las negras nubes que encapotaban ~• 
cielo; y en medio de aquella lobreguez, 10• 

lo ,e escachaba el ruido producido por el 
choque de las espadas. 

El cochero, sentado en el estribo del co• 
che, con el sombrero de anchas alas forrado 
de hale, metido hasta las cejas, y envuelto 
en un capote azul, dormitaba tranquilamen• 
te, bien ageno de pensar que á corla distan• 
eia de allí, iha á perecer un hombre. 

Los combatientes, dei:;eando dar fin á aqae 
• lla lacha tan larga, 11e ncomr.tian cada ve1 

con mas furor, sin que ninguno alcanzara 
ventaja sobre el otro. Pero al fin Miguel, 
qae estaba renclido por el trahajo que para 
hair de la prision habia tenido, empezó , 
perder su brío: itu contrario que Jo notó, re 
dobló sus golpea haciéndole retroceder al· 
gano, pasos. Mig11el pror.ur6 entonce, re-
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cobrar Jo perdido; pero débil en f"Xtremo, 
í causa de no haber tomado alimento nin­
guno en todo el día, no pndo eon!leguirlo, 
y por último, cayó al sue1n atravegado de 
aoa estocada. 1 

-¡Soy ,muerto! •.•. 
A estas ,,ahbras, Fernando arrojií tiU es 

p11da entre la maleza, dejando tendido é au 
contrario, y ae encami66 apresuradamente 
Adond~ le esperaba el coche. 

-Al Portal de Mercaderes. 
Dijo entrando en el carruaje. 
-¿No esperamos al otro señor? 
Preguntó el cochero que ignoraba lo que 

babia sucedido. 
-No; porque se queda con lna perllonH 

• quienes hemos irlo A ver. 
-Est, muy bien. 
Dijo el cochero; y mootanrlo en 101 fla. 

cas mulas, metió espoelas, y ,e diriji6 al 11• 

tío señalado. 



CAPITULO XXV. 

El viaje. 

El baile enJretaoto continuaba lleno de 
agitacion y de vida. donde cada individoo 
1e rodeaba de 110 munclo amo]dado 0 li111 
ideas qoe r.rtaba en aquel instante 110 fe 
cunda fantRRÍa. El qut alcanzaba una pa· 
labra de amor, una dulr.e mirada de la mu­
jer que amalu1, preiientia una existencia de 
eterna felir.idad. embalsamada por el perfu­
mado aliento dP.l s~r que divinizaba. El que 
merer.ia una 11onri1rn de la jñven de angélica 
faz A quien rendido obse1¡uiaha, veía abierta 
la puerta del Eden donde St, iban ñ reali• 
Hr 101 dulces ensueños qae en la javentud 
~alagan el eora1.nu vírgen qoe llma por pri• 

• 
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mera vez: cada suspiro, cada palabra, cada • 

sonrisa era un poema de rima celestial en 
que leía sn ventura cada favorecido amante. 

Lol!l que no conocían el mundo mas que 
por el prisma de sus doroda ilusione11, go­
zaban de una felicidad sin guarismo: 101 

que le habían visto por el lado de 1011 des­
engaños, de sus mi1erias y de la amarga 
realidad, dirijian una mirada de compasion 
i los que acariciaban, como eierta, una fan­
tasma, una sombra que se desvaneceria al 
tocarla. 

¡Dichosos los primeros! ¡desgraciados loe 
segandos! Creer es sentir, es gozar, ea vi· 
vir •••• Dudar es morir •.•• peor, lJUe mo 
rir: ¡es agonizar eternamente! ••.• 

¡Felices los que saeiian que son felices y 
soñando mueren! •.•• 

¡Deedichados los que despiertan para pa 
decer, y padeciendo viven!. •• _ 

Machoe de los que 11e hallaban en el bai 
le, 1oñaban que eran felices, y por lo mi1-
rno que lo soñaban, lo eran: al lado de ello, 
ee veian otro& qne habian despercado para 
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palpar la horrible realidad, sepulcro de _la■ 

risaeñas ilusiones que embellecen la vida 
de la triste humanidad. 

En el núlllero de los últimos &e encontra 
ba Luisa. Obligada, por las circunstancias, 
á mostrar una alegría que estaba muy lejos 
de disfrutar, asomaba á 1u1 lahios una son­
risa me1Rnc61ica y triste, como el sol cuañ­
do envnelto entre oscuras nnbes, deja ape­
nas percibir alguno de sus rayos que, 1in 
fuerza y moribnndo, lucha por rasgar )&1 

sombras húmedas que á au paso se oponen. 
Colocado su corazon entre el sentimien 

to puro del amor y los sagrados deberes rlc 
esposa, sostenía una lucha superior , ln1 
füerzue de una débil 1nujer. 

Bailaba, y SUR delicados pié. se dcsliz1t, 
b n por la floreada alfomhra, pero su pen 
aamiento estaba muy lejos ele los lindes 
del arlornado 11alon: puede decirse qne, en 
aquel instante, el alma y el cuerpo 1e ha• 
hian separado, y que mientras l'l primero 
811mplia como un autómata con 101 frios dt. 
bercs de la etiqueta y dl! la urbanidad, I:\ 
,e¡unda, maa noble, m111 poderoaa, maa in 

• 
j 
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dependiente, seguía libremente los impul­
sos dietado11 por la natnraleza. 

Una hora babia trascurrido, y ni Enrique, 
ni Miguel, ni Fernando parecian. 

Luisa, sentada siempre que acababa de 
bailar, enfrente á la puerta que condncia al 
corredor, tenia fijos los ojo11 en el punto 
por donde entrar debía alguna de las per110 
nas que impaciente esperaba. 

De repente oyó pasos: fij6 la vi tn en el 
corredor: vi6 adelantarse una sombra, y se 
estremeció en 111 silla. La sombra @ignió 
1tvaazando1 y al llegará la puerta del salon, 
Luisa dejó escapar una exclnmacion de ale, 
gría al reconocer ii Fernando. 

Pero á nqael sentimiento de alegría, 811 

«:edi6 inmediatamente otro de terror. Para 
vivir su esposo era preciso que hubiera 
muerto l\liguel. 

Esta idea heló toda la sangre de Luisa: 
y ¡oh incompreo iblc arcano del corazon! 
casi sintió que no fuera l\liguel el que se 
prensentara.... , 

Fernando, manifestó la mayor calma y 
serenidad, para 110 sorprender á Luisa y 
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provocar an eonftieto que pudiera compro­
meterle; se acercó , ella, tomó asiento á AD 

lado, y la dijo con cariño, pero de manera 
que nadie pudiera enterarse del asunto que 

trataban. 
-iTe has divertido! 
-Muy poco; pero tú ¿dónde has estado! 
Fernando conoció, por la manera eon qne 

foé hecha la prengunta, que su mujer le 
babia visto hablar con Miguel; y juzgando 
que el mejor medio para desorientarla, era 
confesarle á medias la verdad, contestó sin 
que en su rostro se hubiese pintado la mas 
ligera alteracion. 

-He estado con l\liguel en el corredor. 
-¿Con l\liguelT 

Exclamó Luisa que no esperaba tal res­
poeeta. 

-Sin duda: le encontré en esta sala, Y 
Rolicité de él una explicacion que se aprt• 
suró á dármela en el acto. 

-No te comprendo, 

-Le mostró la carta que tanto me exal· 
t6 la noche que la encontré al pié de la veo• 
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!ana, y le preguntl\ 11i era M quien la babia 
tserito. 

-¡Dios miol-exr.lamó Lui'4R perdiendo 
el eolor-¿y qué contestó! 

-La verdad: que era ,-u aotor. 
-¿ Y despuesi 
-No te alteres ni alee11 la voz. que pne• 

den oirnos.-Dijo Fernanrio ~ouriendo para 

q11e nadie llegase Á. t1orpechar el asunto que 
trataba con su e~pnsa, y tranquilizar á la 
vez á ésta.-N;trla fune11to ha pasado eotre 
los dos. Me ha dado una 11atisf,rncioo com 
pleta, y he quedado tranquilo. 

Loisa, que la palabra 11atisfaccion la to­
mó t.n su acepcion pacífü:a, sintin aligerado 
11u pecho del horrible peso que le oprimie 
r11, volvió á 1m rostro el tiuave tinte de la 
roaa; miró á HU t'-t1poso con el interes con• 
qae se vé á una prri!Ona que nos ha presta• 
do un favor ctit,tingaiiio, y contestó: 

-iQuiere decir que te ha prometido no 
volver é dar margen á tus zelos que tanto 
mal me hicieron? 

-Sí; ese ha sido ti resaltado. 
-Me alegro infinito: así no volver61 é 



desganar mi eorazon con iojn11tas tioape 
chas. 

-Nnnea, Laisa: ya te he dicho otras ve 
ces, que yo estaba loco cuando llego~ A 

ofenderte. 
-Tienes un corazon leal. 
-Pero yo tamb1eo tengo que cumplir 

ana palabra dada á Miguel. 
-¿Y quó palabra ea esal 

-Le he prometido, en cambio de la pro 
mesa qae hacia de no volverte ! ver, ausen• 
tarnos de la r.a pital esta misma noche. 

-¡Esta noche! 

-Ha sido nuestro convenio. lrémoll 6 

nuestra hacienda situada en la risueña már• 
gen de Cha pala, y allf vivirémos felices, sin 
mas cuidado que el de educar í nuestro 

querido hijo. 
Aquella marcha repentina á una hora tfl11 

avunz.nda de la noche, volvió A despertar los 
recelos de Lttisa. Le pareció que, una sali 
da hecha aiu preparativos de ninguna cla8e, 
mas visos tenia de temerosa fuga, que de 
viaje. 1"ernando, que no perdia ni uno de 
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los movimientos de 80 esposa, leyó lo qu~ 
pasaba en s11 corazon, y añadió: • 

-Con esto he querido, 00 i;olamentn ma­
~ifestar' Mignel mi gratitud, ~ino t:1111hi~n 
hbrarme de 11n compromiso político. 

-¿De veras? 
-Sí. 
-¿Alg11na conepiracion1 
-Sí.•• .-contestó Fernando sin Mabt>r 

qa6 pretexto alegar:-uoa conspiraeion COll. 

tra •••• Pero ya te Jo contar6 dcsp11es, por­
que aqoí podria oírnos alguno y p ... • • , • r, t ,l 

sam~nte ~a á tener lugar en una dt! Ja14 pie­
las rnter!orcs de esta casa la reunion, en 
cuanto termine el baile y 11e vayan lo~ con­
currentes. 

-No te mezcles en nada, Fernando: sal­
«amos ahora mismo: la política me asuAta .. 

, -Tambien yo quiero despedirme dr. ella; 
tu 1 n11estro hijo sereie, desde hoy, el blan• 
co de mis afanes. 

-Vamos á la hora que quieras. 
-Esperéntos otro instante paro no lla, 

n1ar la atencio • . n. veo ,¡ue eat,n 11nanc1adas 
las 1"1"'"'a,, Y ya sabes q11e estn es la últi-

!9 
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ma pieza de, baile coo que terminan las po-
11adas. 

-Bien; sea como tú dispones. 
En aquel momento sonó la músi~, y se 

Reerc6 á Luisa un jbven. · 
-V d. ha tenido Ja bondad de admitirme 

por companero para bailar las cuadrillas 
tagarottu, y vengo , que tenga vd. la com­
placencia de salir. 

-Con mucho gu11to. 
Y Luisa, apoyada en el brazo de su com· 

panero, fa6 á colocarse entre el grupo de 
parejas que la esperaban. 

Las ta"arotai son anaa cuadrillas 6 rigo-
º dones, compucstoFJ de sonecitos popolares 

del paíR, piececitae ligeras y bulliciosas, 
como el Butaqnito, el Artillero, el Cojo y 
)011 Enanos, en los cuales est~n obligados, 
todos los que bailan, á hacer lo qoe sigui 
fica la músir.n, encogiendo laa piernas en loa 
Enanos parA hacerse bajitos, cojeando en 
el Cojo &c., Jo cual presta un rato de estre­
pito1m risa á la concurrencia. 

Aqoel, como el último momento de la 
diveraion, era el ma1 animado, el de lH 
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promesas de los j6,enee, el de loR jarnmen­
tos de amor. Todos se lamt'ntaban rle que 

las horas no tuviesen ciento veinte minutos, 
excepto Luisa y Fernando ,¡ut•, llominadoR 

de alarmantes ideas, crcian 1¡ue loti minuto~ 
teoian entonces ciento veinte hora¡¡. 

Tal es el mundo: mientras unos quisieran 
detener el vuelo ripido de) tiempo y que 
plegase sus alas para que no tuviesen tér­
mino las dichas, otros maldicen la torpeza 
con que mueve sus alas, que las pliega para 
detenerse á contemplar las desventuras y 

las lágrimas de los desgraciadoij. Y ¡cuán­
to,4 de éstos robhdole s011 derechos, antici• 
pan su carrera, poniendo término á sus días, 
sin advertir que donde creen que acaba con 
el suicidio el tiempo de sus penas, comien• 
ZR una eternidad de tormentos! 

El momento, tan sentido por los que se 
divierten, como deseado por Fernando, lle• 
~6 al fin; los músicos acabaron de tocar; 101 

eouvitlados se despidieroe hasta la siguien 
te noche, y L11isa y su esposo se dirijieron 
, cas~ para di1poner el coche y emprender 
1p viaj~: 
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Una hora despae~, ao carruaje, tirado 
por caatro caballos y l'.on cuatro J>enona• 
dentro, 11alia J>Or una de las puertas de la 
ciudad. .. 

En él i~an Luisa, Fernando. su htJo Jua• 
nito y la criada J11aua que tanto amaba 4 eu 
11eñora. 
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